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NO SON SUBVENCIONES, ES GASTO PÚBLICO 
  
Le escribimos esta carta para transmitirle de forma abierta y pública, sin filtros políticos ni 
administrativos, una realidad que probablemente desconozca, pero que como alcaldesa de una 
ciudad distinguida mundialmente por sus políticas públicas de protección animal, tiene el deber de 
conocer, ya que todo gran prestigio supone una gran responsabilidad. 
  
Su gobierno está ejecutando de forma permanente un menosprecio sistemático a las 
organizaciones de protección y defensa animal de la ciudad, en una clara deriva hacia el 
desmantelamiento de políticas que llevan décadas aplicándose, construyéndose y mejorando de 
forma progresiva.  
  
Los últimos dos años, Sra. Alcaldesa, han sido los únicos que revirtieron la tendencia histórica de 
mejora y desarrollo de políticas públicas de protección animal en Barcelona. Los últimos dos fueron 
los únicos años, en décadas, en los que no sólo no se avanzó hacia un horizonte de mayor 
entendimiento público civil en esta materia, sino que se dieron evidentes pasos en el sentido 
contrario al del diálogo, el progreso y el perfeccionamiento de las políticas.  
  
Pero antes de detallar los hechos concretos, las organizaciones abajo firmantes queremos poner 
de manifiesto algunos conceptos básicos:  
  
1. Realizamos un servicio público desde la gestión cívica. 
  
Partiendo de la base que un problema cuando no es de nadie es de todos, y que los problemas 
comunes debe resolverlos la administración, le hacemos saber que gran parte de los trabajos de 
gestión de protección y gestión de animales en la ciudad de Barcelona se hacen a través de 
voluntariado; y que gran parte de los gastos asociados a esta gestión están siendo asumidos por la 
administración de la ciudad a través de un sistema de subvenciones, formato que se eligió como un 
encaje legal para que el gobierno asuma al menos una parte de los gastos asociados a esta 
política de índole público, pero que en absoluto refleja la naturaleza de la asignación. No son 
subvenciones, es gasto público.  
  
2. La gestión de animales también es gestión social. 
  
Si bien el foco de las organizaciones firmantes es la protección animal, tanto por sensibilidad como 
por contexto, las y los activistas y organizaciones gestionamos una labor social como la asistencia 
económica a familias de clases populares ante facturas veterinarias o necesidad de alimento, 
recogida y gestión de los animales que quedan desamparados tras desahucios o fallecimientos por 
Covid u otras causas; o bien la asistencia de animales de familia que conviven con habitantes en la 
calle. Estas son algunas de las realidades que gestionamos las organizaciones de protección 
animal de la ciudad. Dinamitar nuestro trabajo es también destruir estas redes de ayuda 
ciudadana.  
  
3. Conocimiento. 
  



El poco o mucho conocimiento técnico del que disponen las administraciones hoy en día le ha 
venido legado de la gestión histórica que las y los activistas realizaron durante décadas en la 
ciudad, con la participación voluntaria de profesionales de la veterinaria, del derecho o la 
educación, razón para pensar que la gestión cívica no debería ser apartada y menos aún de forma 
tan brusca y desagradable como la que estamos tolerando en un ejercicio de auténtica y 
permanente desatención por parte de su gobierno.  
  
Una vez expuestos estos conceptos, vamos a la razón por la que hemos decidido remitir esta carta. 
Hace apenas unos días las organizaciones de protección animal de la ciudad recibimos un email 
donde se nos informó de la desaparición de una línea presupuestaria específica, dentro de la 
Convocatoria General de Subvenciones, destinada a la protección de animales a través de la 
gestión cívica. Esto es el trabajo gratuito 24/7 del tejido de organizaciones y activistas animalistas 
que gestionan tareas tales como rescate de animales en situación de maltrato, recogida de 
animales abandonados, campañas de adopción, campañas de sensibilización para prevenir el 
abandono y el maltrato, gestión de colonia felinas insufladas del permanente abandono de gatos, 
campañas en las escuelas y educativas de carácter general que buscan generar empatía hacia los 
animales y hacia los humanos más vulnerables como estrategia para la cultura de paz; en síntesis, 
un trabajo que debería recaer 100% sobre la gestión pública y que sin embargo es llevado a cabo a 
través de un enorme entramado de ciudadanas y ciudadanos de todos los rincones de la ciudad, de 
forma gratuita pero a la vez profesional y metódica. 
  
El retiro de esta partida mal llamada subvención se justifica en el correo electrónico como una 
medida de ajuste y austeridad ante la situación económica de las administraciones públicas ante la 
Covid-19. Este argumento, lejos de justificar la decisión, se hace más incoherente y ofensivo ante 
las siguientes evidencias concretas: primero, ya el año pasado, sin un contexto de pandemia, su 
gobierno decidió reducir un 40% esta partida destinada a la gestión cívica de la protección animal, 
y este año simplemente acabó de ejecutar, con el 60% restante, lo que comenzó a desmontar el 
año pasado; y segundo, existen decenas de partidas presupuestarias activas y gastos públicos 
disparatados, muchos de ellos de carácter lúdico, como los dañinos fuegos artificiales de fin de año 
(que mataron decenas de animales e incendiaron la naturaleza en Montjuïc, además de los ya 
habituales perjuicios a recién nacidos, personas con hipersensibilidad -por ejemplo el Trastorno del 
Espectro del Autismo- o adultos mayores, y por supuesto el terror que esos estruendos causan en 
las aves, los gatos, perros y demás animales con los que compartimos en esta ciudad).  
  
En relación al mantenimiento de la línea de subvenciones dirigida a entidades que cuidan de las 
colonias de gatos (destinada a la esterilización), hemos de señalar que esta decisión también ha 
afectado negativamente a las ayudas destinadas a tareas de sensibilización y que dichas entidades 
siguen haciéndose cargo de los costes de facturas veterinarias y alimentación, cuyo cubrimiento 
repercute en beneficio de toda la ciudadanía de Barcelona. Igualmente, en esta materia, atendida 
la responsabilidad legal que recae sobre el Ayuntamiento, lo más apropiado sería impulsar un 
convenio fuera de concurrencia pública con dichas entidades, sin cuya participación la 
Administración tampoco podría llevar a cabo esta función pública. 
  
Pero el detonante para la redacción y publicación de esta carta no es la única razón que la motiva, 
sino la gota que colmó el vaso. Ya en el primer Consell Municipal de este Gobierno, que se celebró 
el día 6 de febrero de 2020, se vaticinaba una tendencia a la desafección que hoy se concreta a 
través de un acto claramente político, como es vaciar de presupuestos programas de gestión cívica 
en protección animal. Tras la celebración del mismo nos propusieron responder a una encuesta de 
satisfacción del proceso participativo: todas las entidades pusieron una nota bajísima al 
Ajuntament. La conclusión de esta reunión quedó resumida en la desaprobación mayoritaria de las 
entidades participantes, y puso de relieve que el funcionamiento del organismo participativo debe 
mejorar y ser más efectivo para poner en práctica las propuestas. 
 



Y para terminar, no podemos pasar por alto un hecho gravísimo, y es que vuelve a postergarse la 
puesta en marcha del centro de acogida de animales de la ciudad, que llevamos esperando desde 
hace décadas.  
  
Por todo lo antedicho, pedimos al Ayuntamiento que se nos reconozca como servicio social y 
consecuentemente, se revise la desafortunada decisión de anular las ayudas sobre bienestar 
animal, que además de contradecir la distinción de “Barcelona, amiga de los Animales”, ignora la 
tarea complementaria y hasta supletoria que le corresponde al Ayuntamiento, que llevamos a cabo 
las entidades de protección y defensa animal, resolviendo a nuestro coste problemas que redundan 
en beneficio de toda la ciudadanía, motivo por el cual también se pide un replanteamiento de la 
manera de afrontar las políticas de protección animal de su responsabilidad. Le pedimos más 
diálogo, más apertura, más transparencia y muy especialmente le pedimos que en su gobierno no 
se siga vaciando de contenido la palabra “participar”, que es partir el poder en partes iguales, algo 
sagrado para la existencia de una democracia real.  
  
  
Barcelona, a 19 de enero de 2021 
  
Firmado 
  
AAS DISCAN  
ACAIMA OLESA 
ADDA 
Animanaturalis  
Associació animalista LIBERA!  
Associació animalista EntreGats 
Associació Empatia 
Associació UDOLS 
Associació de Voluntaris per la Defensa dels Animals de Barcelona 
Comissió de protecció dels Drets dels animals de l'Il·lustre Col·legi de l’Advocacia  
Corazón de Paloma 
Ecologistas en Acción 
El Jardinet dels Gats  
DEPANA 
DeGats  
Espai Gos Barcelona 
FAADA 
FEDAN 
Fundación Altarriba 
Fundació Fauna 
Fundación Darwin  
Fundación Franz Weber 
Fundación Silvestre 
INTERcids, operadores jurídicos por los animales  
Lliga de protecció d’animals i plantes  
Gats de Gràcia  
Gats Lliures del Poblenou 
Gats del Reg Barcelona 
Plataforma Gatera  
PROGAT  
SOS HURONES 
UniversiGats  
 


